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INTRO D U CCIÓ N

EL CLERO E N E L AN TIG U O  EGIPTO

Los nativos otorgan un valor exiguo al tiempo de su vida. Conceden sin em­
bargo la máxima importancia al tiempo de después de su muerte, durante la cual, 
y en virtud del recuerdo de su virtud, se permanece en la memoria de los demás.

Este texto de Hecateo de Abdera, del que habla Diodoro Siculo en su 
Biblioteca de Historia (I, 51), sirve para revelarnos el arquetipo que 
siempre ha arrastrado el sentido de la vida de los antiguos egipcios, al 
menos para el público no iniciado. Aunque erróneo, es un sentimiento 
que se percibe desde antiguo, pero realmente se puede afirmar, sin te­
mor a equivocarnos, que los egipcios fueron grandes amantes de la vida 
y de su tierra

Tratar el Valle del Nilo supone estudiar una tierra que, a menudo, se 
nos antoja muy poblada. Según algunos autores, muy por el contrario, en 
los primeros tiempos en Egipto residían 100.000 o 200.000 habitantes 
que ascendieron progresivamente. En las dos primeras Dinastías el país 
tenía ya 2.000.000 de habitantes y llegó a alcanzar, a finales del Imperio 
Nuevo, de 2.900.000 a 4.500.000. Finalmente, el periodo grecorroma­
no es el momento de mayor número de residentes, entonces el país tenía 
una población de 7.000.000 a 7.500.000. Ellos vivieron en una estre­
cha franja fértil, de aproximadamente 24.808 Km2 que lindaba con los 
desiertos líbico y arábigo, donde se situaron las necrópolis.

Nuestro primer contacto con la cultura egipcia nos transmite la idea
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La alimentación

mezclados con la tierra. Esta es la razón por la que la embriaguez convierte a los 
hombres en insensatos y furiosos, porque les llena la sangre de sus antepasados [...].

[...] En cuanto a los peces marinos, todos se abstienen de ellos, pero no de todos, 
sino de algunos. Los sacerdotes se abstienen de todo pescado. El noveno día del pri­
mer mes, cuando cada uno de los demás egipcios come un pescado asado ante la 
puerta de entrada de su casa, los sacerdotes no lo prueban, pero los queman entera­
mente ante sus puertas. Tienen dos razones para ello: una de ellas es sagrada y  cu­
riosa, y en otro momento hablaré de ella ya que se la relaciona con los estudios sa­
grados sobre Osiris y  Tifón. La otra razón es obvia y  corriente, revela que el 
pescado es un alimento no necesario ni superfluo; y está de acuerdo con el testimo­
nio de Homero.

HERÓDOTO: [...] Pero también gozan de no pocos privilegios, pues no con­
sumen ni gastan nada de su propio peculio, ya que para ellos se cuecen expresa­
mente panes sagrados, cada uno cuenta diariamente con una abundante ración de 
carne de buey y  de ganso y, además, de las de vino de uva, sin embargo, no les está 
permitido comer pescado. Por otra parte, los egipcios no siembran, bajo ningún 
concepto, habas en sus campos y  las silvestres no se las comen ni crudas ni cocidas; es 
más, los sacerdotes ni siquiera se permiten verlas, pues consideran que es una le­
gumbre impura.

El alimento se presentaba a la divinidad en bandejas y se depositaba 
ante ésta durante un periodo concreto de tiempo. Tras este espacio, el 
dios se había nutrido con su esencia y, como los egipcios eran un pueblo 
eminentemente práctico, la materialidad de la comida se repartía entre 
los miembros del clero para que ingirieran el elemento físico, carente de 
valor nutricio para el dios. Es de suponer que estos alimentos constituían 
un “lujo” dentro de la dieta de los antiguos egipcios, ya que la calidad y la 
cantidad que se ofrecía al dios debía de ser siempre extraordinaria, con 
numerosas “delicias” que al pueblo le resultaban completamente inalcan­
zables. Sin embargo y aunque los textos nos informan de esta costumbre, 
es inevitable plantearnos una pregunta: ¿estos alimentos eran realmente 
suficientes para sustentar a un santuario grande como era Karnak duran­
te el Imperio Nuevo?

El Papiro Harris, datado en el Imperio Nuevo, nos informa de las en­
tregas anuales de alimentos para el consumo que se hicieron en época de 
Ramsés III al templo de Amón. Según un análisis económico de J. Ru­
bio, (aún sin publicar), estos alimentos consistían en un total de 3.029
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cuadrúpedos y 126.250 volatiles, que pudieron quedar repartidos del 
modo siguiente: 46% de pichones, 20% de aves acuáticas, 18% de co­
dornices, 7% de ocas, 3% de aves ponedoras (excluidas las gallinas, que 
en este periodo aún no eran conocidas) y un 6% que el autor clasifica 
como “otros”. De pescados se entregaron un total de 441.000 reparti­
dos entre los templos de Amón en Tebas, Ra en Heliópolis y Ptah en 
Menfis. En este caso confirmamos, por ejemplo, que tres de los princi­
pales santuarios egipcios recibían un número elevado de pescado. Es po­
sible que, al menos en estos tiempos, más que una prohibición fuera un 
consejo.

En cuanto al uso del agua, ésta se usaba en grandes cantidades, no sólo 
para consumo humano sino también para la higiene. El Nilo estaba consi­
derado como un dios, Hapi, una deidad barriguda con senos colgantes. 
Aparecía con un haz de papiros o lotos sobre la cabeza, dependiendo del 
punto geográfico que quisiera simbolizar. El agua era un atributo de vida 
y a menudo se representaba bajo la forma de símbolos Anj. En un país 
donde el río es tan importante y tan accesible, el agua no era un problema, 
sino que, muy por el contrario, los egipcios gozaban del placer de disfru­
tar de ésta a discreción.

Plutarco (5, 353A y 75, 381CD), refiriéndose al culto de Apis, hace 
distinción entre el uso del agua sagrada para las purificaciones y la em­
pleada para el consumo humano, y relata lo siguiente:

Se dice también que daban de beber a Apis de un pozo privado y  lo mantenían 
totalmente apartado del Nilo; y  no es que ellos consideren su agua impura a causa 
de la presencia del cocodrilo, como algunos creen (pues nada es tenido en tal honra 
entre los egipcios como el Nilo), sino porque estiman que el beber agua del Nilo en­
gorda y produce gran obesidad, y  no desean ni para sí mismos estar en tales condi­
ciones, sino que sus cuerpos, envoltura de sus almas, sean esbeltos y  ligeros y que la 
parte divina no sea comprimida ni ahogada por el elemento mortal que es fuerte y 
pesado [...]

[...] Los sacerdotes más escrupulosos en cumplir los ritos toman agua para la 
purificación de donde el ibis ha bebido, pues no bebe agua malsana o emponzoña­
da, ni se acerca a ella.
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Capítulo VI

EL VESTIDO

¿De qué sirve vestirse con lujo si se miente ante la divinidad?

Sabidurías de Amenemope

Aunque los antiguos egipcios se vestían con prendas elaboradas en li­
no, pieles o cuero, el atuendo y el vestido de los sacerdotes egipcios no 
parece haber variado substancialmente a través de los tiempos y las mo­
das. Sus vestiduras eran únicamente de lino de la mejor calidad, una te­
la casi translúcida. Tenían la obligación de no usar lana, algodón, cuero, 
ni pieles de animales sacrificados para tal fin, aunque siempre hubo ex­
cepciones, ya que sabemos que, concretamente en la zona de Nubia, la 
lana fue una indumentaria frecuente. De hecho, Heródoto recoge estas 
costumbres (II, 57):

[...] Sin embargo, no introducen ropas de lana en los santuarios ni entierran a 
nadie con ellas, pues supone una irreverencia.

Utilizaban sandalias de palmera trenzada, teñidas de blanco como 
símbolo de privilegio, y vestían faldellines cortos, prendas a modo de sa­
yas que dejaban el torso desnudo, y trajes de corte arcaico, plisados, con 
mangas y de lino blanco, que debían estar siempre recién lavados. Esta 
costumbre debió de desarrollarse en el Predinástico cuando el lino fue in­
troducido en el país. La variedad y calidad del lino era múltiple, ya que 
los egipcios tejieron ropas muy finas y delicadas junto a otras mucho
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más toscas y gruesas, dependiendo del uso que se fuera dar al vestido. 
Conocían las técnicas para el teñido de la tela, los tintes se obtenían del 
mundo vegetal, mineral y animal. Aunque los sacerdotes no vestían con 
otro color que no fuera el blanco, el azul, el verde, el amarillo, el rojo, el 
blanco, el negro, el púrpura e incluso el marrón eran colores que forma­
ban parte del vestuario de cualquier egipcio.

De nuevo, son Heródoto y Plutarco los que nos dan información al 
respecto:

HERÓDOTO (II, 37)/...] Llevan vestidos de lino, siempre recién lavados, po­
niendo en ello especial cuidado[...]

[...] Asimismo, los sacerdotes sólo llevan un vestido de lino y  sandalias de papi­
ro, pues no les está permitido ponerse otro tipo de vestido o calzado.

PLUTARCO: Sobre Isis y  Osiris (4, 352C-E): [...] Ciertamente, la mayor 
parte de los hombres ignora estos muy corrientes y  pequeños motivos: la razón por 
la que los sacerdotes se despojan de sus cabellos y  llevan vestidos de lino. Unos no se 
preocupan en absoluto por comprender esas prácticas, mientras otros dicen que es 
porque veneran a la oveja, por lo que se abstienen del uso de su lana así como de su 
carne; y  que llevan vestidos de lino a causa del color que el lino en flor descubre, 
que es semejante al azul del cielo que rodea el universo. Pero la única verdadera 
causa de todo es que “no es lícito", como dice Platón, “que lo impuro toque lo pu­
ro”. Lo superfluo de la comida y  la secreción en nada es santo ni puro; y  las lanas, 
los pelos, los cabellos y  las uñas nacen y  crecen como resultado de secreciones. Sería 
ridículo, en efecto, que estas personas mientras en su vida santa se despojan de sus 
propios cabellos y hacen que todo su cuerpo esté igualmente liso, luego se cubran y 
lleven el vellón de los animales.

[...] El lino crece de la tierra que es inmortal y produce un fruto comestible, y 
proporciona un vestido a la vez sencillo y  limpio, que protege sin pesar, adecuado 
para toda estación, y  que, según dicen, es el menos apto para engendrar gusanos.

Aunque aparentemente los distintos grados sacerdotales no se distin­
guían por un vestuario que los identificara, algunos cargos directivos pre­
sentan en relieves y pinturas atributos y ornamentos exclusivos, que los 
diferenciaban de los distintos rangos. No obstante, estos distintivos no 
siempre aparecen como atuendo concreto de un puesto específico. Es 
decir, siempre que los llevan denotan su condición, pero cuando no se

62



E l vestido

representan simplemente se indica el puesto del personaje en el texto je­
roglífico sin ninguna insinuación más en el vestuario.

Por este motivo, encontramos que el Sumo Sacerdote de Ptah en 
Menfis se adornaba generalmente con una trenza en el lado derecho de la 
cabeza y un collar, especialmente decorado, en ambos hombros, bien con 
la imagen de uno o dos chacales yuxtapuestos o con un chacal y una ca­
beza de halcón. En otras ocasiones estos animales se sustituían por un 
cuadrúpedo o un animal fantástico. Además, del aro más próximo al 
cuello, partían tres trazos en zig-zag que se desplegaban en abanico sobre 
el pecho hasta una barra horizontal a la altura del mismo. También solía 
vestir una piel de felino y con frecuencia una barba postiza. El collar esta­
ba adornado por símbolos Anj y le cubría toda la parte frontal del pecho.

Fig. 4. Dos modelos de collar de los sacerdotes de Ptah. El primero pertenece a 
Jabauseker, Imperio Antiguo, El segundo a Meryptah, Dinastía XVIII.

Era común en los sacerdotes de alta jerarquía de los distintos cleros, 
tanto masculinos como femeninos, el uso de pieles de pantera para ofi­
ciar, desde el Imperio Antiguo. Aunque tradicionalmente los libros de 
egiptología hablan de la piel de éste animal, su iconografía se parece más 
a un guepardo, fiera que habitaba en el valle y que por otro lado posee, 
bajo el ojo, la tradicional mancha en forma de lágrima que se encuentra 
representada en los relieves egipcios. Éste era uno de los ornamentos 
más antiguos, relacionado con cultos africanos de la prehistoria y con 
una antigua diosa llamada Mafdet, la cual confería un gran poder. Ade­
más, según la tradición religiosa, las manchas de la piel del animal se re­
lacionaron con las estrellas del cielo, lo que prestaba a este atuendo un 
sentido marcadamente estelar.
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Otra curiosa interpretación del uso de la piel es fruto de la lectura del 
Papiro Jumilhac. En él se relata como el dios Seth (identificado con Nem- 
ti/Anti), en otras de sus múltiples transformaciones, después de asesinar 
a su hermano Osiris, se convirtió en una pantera. Al hallarlo, a modo de 
castigo, se le arrancó la piel (aunque no murió) y marcaron ésta con un 
hierro al rojo, creándo las manchas propias de este animal. Por ello, se or­
denó a los sacerdotes -y  sobre todo a los relacionados con el culto fune­
rario- que vistieran esta piel en señal del triunfo sobre las fuerzas del mal 
(Seth).

La iconografía egipcia nos demuestra que el empleo de este atuendo no 
era exclusivo de los sacerdotes masculinos. La princesa y sacerdotisa Ne- 
fertiabet, que vivió bajo el reinado de Jufu (Keops) en la Dinastía IV, apa­
rece representada en una pieza expuesta en el Museo del Louvre (E22745) 
con esta indumentaria. Durante el cisma amarniense, una época de cam­
bio, cuando los esquemas religiosos se transforman, la piel siguió emple­
ándose como distintivo sacerdotal, ya que así se observa en un fragmento 
de la tumba de Paatonemheb, hoy en el Museo Rijks Von Ouditeden de 
Leiden.

Es realmente curioso que, a partir del Imperio Nuevo, en la mayoría 
de los relieves y pinturas egipcias la piel repose sobre el hombro izquierdo 
del oficiante, siempre que éste no sea el rey, y que cuando lo porta el mo­
narca o personajes de altísimo rango se sujete sobre el hombro derecho. 
Aunque desconocemos su simbología, sin duda representa algún motivo 
mitológico, cuyo análisis podría ser objeto de un estudio más minucioso.

En la célebre tumba de Tutanjamón, de la Dinastía XVIII, se encon­
traron tres ejemplos de esta prenda (numerados por Carter como 211, 
44q y 46ff). Dos de ellas simplemente imitaban a la piel del animal. En 
concreto, la primera estaba confeccionada con lino y tenía dibujadas las 
manchas del felino; la segunda tenía además estrellas de oro y poseía 
unas garras de plata y, finalmente, la tercera, la que realmente corres­
pondía a la piel de pantera, tenía además incrustaciones de oro.

Según los análisis realizados por la Dra. Gillian Volgelsang-Easwood, 
especialista en textiles, y en especial en las ropas del faraón Tutanjamón, 
esta indumentaria tenía en la parte posterior una figura cosida de un hal­
cón en azul, blanco y oro, acompañada de un texto jeroglífico. Aunque la 
piel ya era de por sí un elemento protector, con estos añadidos se agrega-
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ba cierta garantía mágica para el monarca. El hecho de que esta figura 
nunca haya sido observada en los relieves obedece simplemente a la ten­
dencia de los antiguos egipcios a representar las imágenes frontalmente, 
sin que pueda verse la espalda.

Aunque, como vemos, el uso de la piel del felino es bastante general en 
sacerdotes específicos, podemos distinguir algunas variantes de dicho ro­
paje. Si tomamos como modelo al Sumo Sacerdote de Heliópolis (tanto la 
del Norte como la del Sur), o al Sacerdote Setem de la misma localidad, 
observamos que para oficiar se cubrían con dicha piel, a la que se incrusta­
ban estrellas, en relación con sus funciones solares y astronómicas.

Normalmente, la piel de pantera, sin ningún elemento añadido, es 
decir las estrellas, se utilizaba, sobre todo, por los sacerdotes Sem e Iun­
mutef, dos miembros del clero de la máxima importancia que analizare­
mos más adelante. Ellos aparecen en la iconografía de forma muy pare­
cida. Solamente es posible distinguirlos a través de la lectura de los 
textos, aunque con cierta frecuencia el Iunmutef sujeta la pata trasera del 
animal con la mano, mientras que el Sem, no suele hacerlo.

Concretamente, en el caso del Sem, los distintivos que hemos expuesto 
no eran los únicos de los que podía servirse. Aunque normalmente apare­
cen con el pelo rasurado (tanto los Sem como otros sacerdotes), también
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pectoral Keni.
Fig. 7. A la  izquierda, el Sacerdote Sem en 

trance con la túnica blanca en la ceremonia de 
la «Apertura de la Boca».

Fig. 8. Sacerdote Sem con la piel de 
pantera.

podemos encontrarlos vistiendo una peluca. En algunas ocasiones, so­
mos conscientes de que protagonizaban un cambio de indumentaria 
para un rito concreto. Esto obedecía a la función protectora que le otor­
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gaba cada uno de estos vestidos u ornamentos. Sabemos que debía cam­
biarse la clásica piel de felino por una túnica blanca o rayada en rojo y 
blanco, en un momento concreto del importantísimo rito de La Apertu­
ra de Ojos y Boca, esto es, cuando el sacerdote debía entrar en un pro­
fundo trance, partiendo al mundo de los espíritus para encontrar el alma 
del difunto que se hallaba aturdida y hacerla retornar. Con éste y otros 
actos mágicos se conseguía la inmortalidad del fallecido.

En la misma ceremonia el Sacerdote Sem aparecía con un pectoral, re­
lacionado con Osiris, que también era un distintivo de este miembro del 
clero. En éste caso, como en el anterior, era un atuendo protector llama­
do Keni, cuyo nombre significa “abrazo”. Era una prenda arcaica, que en 
los orígenes podía estar confeccionada con material vegetal y que, gene­
ralmente, se colocaba sobre la piel de pantera que antes mencionamos.

Otro de los distintivos clericales era una ancha banda cruzada en el 
pecho, que llevaban los sacerdotes considerados “maestros” y por tanto 
atuendo de los Sacerdotes Lectores, de los Sem, etc. Los primeros, ade­
más, en el Periodo Ptolemaico llevaban sobre la cabeza dos plumas.

No sabemos con exactitud si todos los sacerdotes del dios Anubis lle­
vaban, como así se les representa en sus sarcófagos, una banda roja colga­
da del cuello y cruzada en el pecho. Lo que sí es cierto, es que éste era
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uno de los emblemas del dios de los muertos y que, en la popular imagen 
encontrada en la tumba del faraón Tutanjamón, el dios lleva alrededor 
de su cuello este atributo.

Como ya se ha visto, cuando expusimos el collar de los sacerdotes 
menfitas, la joyería era también de uso sacerdotal, aunque el empleo de 
estos ornamentos para cada miembro del clero todavía es para nosotros 
un misterio. Unicamente sabemos que el Visir, como administrador de 
justicia y Sacerdote de Maat, llevaba colgado de su cuello la figurilla de 
la diosa. Se conoce el empleo del oro para aderezos sacerdotales, aun­
que, en los comienzos de la historia faraónica, este metal era solamente 
de uso exclusivo del monarca, poco a poco fue empleado también para 
adorno de sacerdotes, pasando inmediatamente a las capas más nobles 
de la sociedad.

En relación al vestuario femenino, aunque algo se ha tratado de él, he­
mos de reseñar que, generalmente, las sacerdotisas no tenían un atuendo 
que las identificara. Puede decirse que simplemente seguían la moda de 
la época que les tocase vivir.

Es cierto que algunas sacerdotisas de Hathor llevaban un tisú rojo, 
que las plañideras normalmente portaban un traje estrecho o plisado 
que dejaba los senos al descubierto y que algunas bailarinas tenían dos 
bandas que les cruzaban el pecho diagonalmente.

En un plano superior, las Divinas Adoratrices se adornaban con un 
tocado sobre la cabeza que consistía en dos altas plumas colocadas sobre 
un buitre, cuyas alas protegían ambos lados de la cabeza de esta gran sa­
cerdotisa. Sin embargo y aunque parezca lo contrario, éstos son casos 
muy concretos que no pueden hacerse extensivos para la generalidad de 
las mujers adscritas a cultos divinos.
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Capítulo VII

LAS PROPIEDADES DEL CLERO Y  DEL TEMPLO

No engañes sobre las porciones del templo; no seas avaro y encontrarás la abun­
dancia. No abuses de un Servidor del Dios para hacer un favor a otro [...]

[...] Más vale una medida que te da el dios que cien mil ganadas no honrada­
mente.

Enseñanzas de Amenemope

Al tratar al clero en Egipto hay que distinguir entre las propiedades 
privadas de sus miembros y las posesiones del templo, las cuales, indi­
rectamente, eran disfrutadas también por los sacerdotes mientras se en­
contraban sirviendo al dios.

Los miembros de las diferentes escuelas religiosas podían ser propieta­
rios de tierras particulares, que tenían una extensión aproximada de 1,5 
hectáreas cada una. Éstas podían ser vendidas a otros personajes en caso 
de necesidad. Se da el caso de miembros del clero cuyas propiedades (el 
total de ellas) quedaron registradas en documentos de transmisión. Así, 
un Sacerdote Uab de Amón, que vivió bajo los lágidas, en un texto es­
crito en demótico, habla de 236 Aruras, unas 64 hectáreas. Como es ló­
gico, el rey y los santuarios (tanto de culto divino como funerario) tenían 
infinidad de fincas, situadas en las zonas más fértiles e incomparable­
mente mayores a las de los miembros del clero y repartidas en los campos 
de una o varias provincias.

Según el papiro Wilbour de tiempos de Ramsés V, en un área de 150 
Km. situada en el Egipto Medio, el templo arrendaba sus tierras a ciu­
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dadanos, soldados, etc. e inclusive a 103 sacerdotes en terrenos que va­
riaban de 2 a 20 Aruras y en régimen de arrendamiento. Así las Fincas de 
la Divinidad surtían al recinto sagrado de una parte del fruto de lo que 
cultivasen o de las cabezas de ganado que criasen. Precisamente, de aquí 
era de donde procedían parte de los ingresos del templo, es decir una por­
ción de su riqueza (sobre todo cuando había excedente), ya que todo lo 
que se obtenía de los terrenos y se almacenaba en el templo, servía para 
vender e intercambiar. Realmente, no necesitaban subsistir de la aporta­
ción de las “limosnas” de sus “feligreses” (aunque recibieran ofrendas de 
ellos). No obstante, recibían donaciones reales por el agradecimiento que 
sentía el monarca hacia el dios. Sin embargo, las tierras y el ganado no 
eran las únicas propiedades del santuario, como veremos a continuación. 
Estos contratos eran meramente orales, excepto a partir del Periodo Saita, 
cuando tenemos documentados los primeros acuerdos escritos.

El santuario, igualmente, se enriquecía con las compras de objetos 
exóticos y valiosos y con las dádivas que entregaba el monarca, aumen­
tando sus arcas progresivamente. Todos estos ingresos eran una parte 
fundamental para el poder y la semiautonomía del clero. En opinión de 
Kemp (1992), solamente en los almacenes del Rameseum, llegando a su 
máxima capacidad, podía guardarse la cantidad necesaria de víveres pa­
ra alimentar a unas 17.000 o 20.000 personas durante el periodo de un 
año.

Las tierras, además, podían ser arrendadas para sacarles partido. Su 
dueño se comprometía a proveer al “alquilado” de todo lo necesario para 
el cultivo, pero éste a su vez era responsable de pagar un tanto por ciento 
de la producción de los terrenos, del ganado, etc., al “amo”, que anual­
mente exigía sus beneficios. El sistema para “legalizar” el acuerdo entre 
el arrendador y el arrendado era un “contrato”, prorrogable, que pasaba 
de padres a hijos, creándose verdaderas dinastías de labriegos o ganade­
ros al servicio de un señor. Este método fue seguido tanto por los pro­
pios miembros del clero como por los templos o los militares, que hu­
bieran recibido una extensión de tierras en recompensa por los servicios 
prestados.

Desde el punto de vista del hombre actual, hacernos una idea de la ex­
tensión de los bienes de un templo egipcio es una tarea ardua. Existían 
gran cantidad de recintos sagrados pequeños, con exiguas propiedades,

72



Las propiedades del clero y  del templo

junto a enormes templos con riquezas inconmensurables. Sin embargo, 
para sacar adelante un recinto sagrado, con un personal numeroso y 
muchos gastos, las riquezas de éstos eran necesarias. No sabemos si el 
templo sufragaba parte de sus ampliaciones o si era el rey el que ayudaba 
en su financiación. En cualquier caso, el santuario necesitaba unos bie­
nes concretos para el alimento, las ofrendas, el material, los “administra­
tivos”, etc. Como dato señalaremos que, al menos, el templo de Amón 
en Karnak, y en menor medida los grandes santuarios de Ra en Helio- 
polis y Ptah en Menfis, eran pequeñas Ciudades-Estado semiautónomas 
dentro de otro Estado (Egipto), unas con mayor poder que las otras de­
pendiendo del periodo, cuyos bienes se extendían por todo el país y que 
tenían que auto-gobernarse, con el gasto enorme que esto conllevaba. 
La construcción y el reclutamiento de artesanos, canteros, pintores, ar­
quitectos, etc., era obligación del Estado que, además, debía facilitar to­
dos los materiales y útiles para su obra. Estaba dirigida por un arquitec­
to responsable y ejecutada por un ejercito de artesanos. La edificación 
de un santuario era una tarea delicada que debía llevarse a cabo con la 
mayor perfección posible, ya que iba a ser el lugar donde el dios se iba a 
manifestar.

Sus campos, debidamente explotados, sus ganados, convenientemen­
te vigilados, sus derechos de caza y pesca, etc., podían encontrarse próxi­
mos al santuario o muy alejados del mismo. Dado que los bienes de los 
que eran propietarios eran numerosos y muy repartidos por la tierra 
egipcia, el cuerpo administrativo del santuario delegaba en una serie de 
personajes, repartidos por todo el Valle del Nilo y por los oasis, para con­
trolar su fortuna. Sabemos que en lugares tan distantes como el oasis de 
Bahariya existía un Intendente del Tesoro del Dominio de Amón, que 
además era el Príncipe y Gobernador de la ciudad, su nombre era Che- 
benjonsu.

Un documento de época ramésida, llamado el Papiro Harris, nos pue­
de dar la pista para calcular hasta donde alcanzaban las posesiones de los 
santuarios a comienzos de la Dinastía XX. Podemos calcular que tenían 
la tercera parte de la tierra cultivable y 1 /5 de los habitantes, pero esta ci­
fra aumentaría más tarde. En este sentido también es reseñable el Papiro 
Wilbour. Para la interpretación del Harris, acudiremos a un estudio eco­
nómico elaborado por Jorge Rubio, lamentablemente aún sin publicar.
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Sabemos que los templos de Amón, de Ra en Heliópolis y de Ptah de 
Menfis, tres de las escuelas sacerdotales más importantes del Antiguo 
Egipto, a comienzos de la Dinastía XX, eran propietarios de un total de 
284.000 ha., de tierra, distribuidas en 236.000 ha., para el templo de 
Amón en Tebas, 46.000 ha., para el santuario de Ra y tan sólo 2.775 
ha., para el de Ptah. Estos lugares sagrados tenían, además, una serie de 
sirvientes (hombres y mujeres), que ayudaban en las tareas más pesadas. 
Éstos ascendían a 101.929 personas en total, repartidas del modo si­
guiente: 86.486 servían en el templo de Amón en Tebas, 12.364 en el 
de Heliópolis y 3.079 en el de Menfis. Durante el Imperio Nuevo es 
evidente que la escuela sacerdotal de Amón no sólo era la más influyen­
te sino también la más poderosa, económicamente hablando. Igual­
mente, a menudo encontramos referencias de sacerdotes que tenían a su 
cargo un número relativo de sirvientes en sus propias casas.

Otro de los ingresos del templo eran las llamadas tierras Jato. Éstas 
eran propiedad del monarca, pero los santuarios eran los responsables 
de administrarlas y explotarlas. Cuando existían problemas económicos 
los templos contribuían a paliarlos con los bienes de los santuarios y con 
las tierras Jato que éstos explotaban.

La “esclavitud” en Egipto es un tema realmente espinoso. De nuevo 
hemos de tener cuidado al emplear conceptos válidos para nosotros, pe­
ro equívocos desde el punto de vista del Egipto faraónico. Nada puede 
ser más erróneo que pensar en cientos o miles de esclavos a golpe de lá­
tigo, construyendo, por ejemplo, la pirámide de Keops. Esta imagen es 
legítima únicamente para películas de gran audiencia, donde el “mor­
bo” juega un papel fundamental. El término esclavo no puede aplicarse 
en absoluto al concepto grecorromano que todos conocemos. Sin em­
bargo, hemos de reconocer que al igual que en los primerísimos tiempos 
existía el sacrificio humano, también existía la esclavitud y que entonces 
éstos gozaban de muy pocos privilegios, que alcanzarían rápidamente a 
lo largo de la historia egipcia. Por otro lado, en la Época Saita sí conoce­
mos la existencia de estos esclavos, ya que incluso se han encontrado 
contratos de ventas, de estos hombre y mujeres. Aun así, parece que la 
esclavitud, en este periodo, tampoco se ajusta a la idea que tenemos en 
la actualidad.

Por ello, a todos los que denominamos esclavos, no se les puede con-
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siderar como tales, sino más bien como sirvientes de orden menor. La 
esclavitud estaba presente únicamente a través de prisioneros de guerra 
(asiáticos, nubios o libios), delincuentes convictos o a aquellos que se 
vendían a sí mismos por razones de pobreza con la esperanza de obtener 
manutención y protección, ya que el código moral egipcio exigía que 
fueran tratados humanamente. En ningún modo podemos presentar a 
una población egipcia esclavizada y regida por tiranos. Parte de este 
contingente humano trabajaba en o para el templo, realizando labores 
menores y manuales.

El trato que recibían los esclavos era bastante considerado, ya que los 
egipcios entendían que toda vida humana debía de ser respetada. Ellos 
podían ser liberados o adoptados por sus dueños, adquiriendo plenos 
derechos civiles, y también estaban jerarquizados, en función a su capa­
citación y edad. Un esclavo podía dirigir a un grupo de cautivos, tener 
plena seguridad de que su vida no estaba en manos de su “amo”, ya que 
podía acudir a la justicia, o casarse con la hija o hijo de su dueño (con la 
única condición de que fuera liberado previamente) y, según los textos 
egipcios, estos matrimonios fueron relativamente frecuentes. A modo 
de ejemplo citaremos la existencia de un texto en el que el noble Ranne- 
fer consiente en que una de las hijas de una esclava de su propiedad se 
case con su hermano Pediu. Realmente esta población llegó a integrarse 
tanto con las familias a las que servían que, en ocasiones, al llegar la ho­
ra de su muerte, y no como en otras civilizaciones que los enterraban vi­
vos cuando fallecían sus amos, fueron inhumados en las tumbas que los 
primeros poseían en las necrópolis.

En relación con la Casa del Dios, uno de los lugares donde se habla 
de estos individuos es en dos textos relacionados con las Campañas Mi­
litares de Thutmose III, recogidos en los llamados Anales y en el Pilono 
séptimo de Karnak. Concretamente en este último se menciona la en­
trega al templo de mujeres y niños capturados en tres ciudades muy ri­
cas, localizadas al Norte de Meggido (una antigua ciudad de Palestina) 
para servir en los almacenes a título de domésticos y los “regalos” que 
entregó al dios Amón en una de sus batallas:

Mi majestad le ha donado todo el botín [...] que mi brazo poderoso había arre­
batado de la primera victoria que él me ha asignado para ampliar su almacén; yo
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le he dado servidores a fin de que tejan para él el lino real, el lino blanco y  otras 
clases de lino, agricultores para trabajar sus campos, recolectar su grano y  ampliar 
el granero de las ofrendas divinas. Lista de los asiáticos hombres y  mujeres, de los 
nublos y  de las nubias que mi majestad ha dado a mi padre Amón, desde el año 23 
hasta el establecimiento de este documento en el templo. 1588 sirios [...].

Como vemos, los esclavos, o quizá deberíamos llamar sirvientes, te­
nían una serie de derechos. Si se encontraban al servicio de un señor, és­
te podía cederlos o alquilarlos a otra persona, pero siempre deberían de­
sempeñar las funciones por las que habían sido adquiridos y no otras. 
Sabemos que en el Imperio Nuevo existían este tipo de transacciones. 
Sin embargo, sus dueños eran responsables de alimentarles, vestirles, 
darles una vivienda e incluso una pequeña remuneración. Por supuesto, 
todas estas “ventajas” podían variar en el caso de esclavos que hubieran 
llegado a esta condición por haber sido condenados en los tribunales.

En relación con los metales preciosos, es curioso observar que, ha­
ciendo el cálculo de las donaciones a los templos durante todo el reina­
do de Ramsés III, el recinto de Amón tenía unos ingresos más reduci­
dos. Solamente recibía el 5% de oro y el 14% de la producción de plata, 
mientras que el de Ra era poseedor del 41% y 48% de ambos metales 
respectivamente, el de Ptah el 7% de oro y el 9% de plata y el conjunto 
de otros santuarios repartidos por todo Egipto recibían el 47% de oro y 
el 29% de la plata. Aunque pueda parecer extraño, la escasez de ingresos 
por esta partida se compensaba con creces con las otras posesiones que 
recibía la casa del dios.

La explotación de minas por parte del templo era una de sus fuentes 
de ingreso. El santuario de Amón, en Karnak, dominaba las explotacio­
nes de oro en el Sinaí y es frecuente el título de Intendente de los De­
siertos del Oro de Amón. El templo de Sethy I en Abidos, encomenda­
do al dios Osiris, poseía el derecho de explotación de la minas de oro en 
el desierto oriental y además era propietario de unas cuadrillas de hom­
bres que se encargaban de trasladar el metal hasta su templo. También 
tenían derecho a navegar por el Nilo sin necesidad de pagar tasas, y de 
poseer terrenos y propiedades, tanto en las proximidades del santuario 
como en la alejada Kush.

La economía del santuario, sobre todo en aquellos encomendados a 
los grandes dioses, era muy próspera. El templo estaba capacitado para

76



Las propiedades del clero y  del templo

intervenir en las guerras con parte de sus fondos y de organizar viajes al 
extranjero, con la función de obtener todo aquello que se pudiera nece­
sitar. Precisamente uno de los beneficios que revertían en el clero era el 
fruto de las batallas. Como la divinidad era la que protegía al ejército en 
la contiendas y además entregaba parte de sus bienes para que éstas se 
llevaran a cabo, en justa réplica algunas de las ganancias y del botín ob­
tenido retornaban al santuario.

Así, el mismo texto de Thutmose III, al que nos referimos antes, tam­
bién explica que entregó al templo de Amón 4 vacas lecheras y, lo más 
importante, 3 ciudades de Retenu (Palestina). Más tarde, continúa ha­
ciendo una relación de metales preciosos, lapislázuli, cobre negro, etc., 
para construir los edificios sagrados de Amón, así como buenas ocas para 
el estanque de Karnak.

Mi majestad igualmente le ha donado tres ciudades situadas en Retenu Superior: 
el nombre de la primera es Nuges, la segunda Yenoam y la tercera Herenkeru (ciuda­
des muy poderosas situadas al Norte de Meggido en Palestina). Las tasas percibidas 
como impuestos anuales serán destinadas a las divinas ofrendas de mi padre Amón.

En cuanto a la organización de viajes citaremos, como ejemplo, uno 
de los más populares, el de Uenamón, en tiempos de la Dinastía XXI. 
Este fue enviado a Biblos (una antigua ciudad del Líbano), comisionado 
por los sacerdotes de Amón para comprar gran cantidad de madera, que 
sería utilizada para la construcción de un nuevo barco para su dios. Este 
navio se denominaba User hat. Dicho viaje se recoge en el Papiro Gole- 
nisher I I  (II, 2,53), y no es más que una pequeña muestra de las activi­
dades del centro religioso. Sin embargo, cuando Uenamón partió hacia 
Biblos, el prestigio de los sacerdotes de Amón, que entonces se encon­
traban rigiendo el país, y su tesoro se encontraban considerablemente 
reducidos. Anterior a éste es el viaje de Sennefer, que vivió bajo Thutmo­
se III, es decir en el Imperio Nuevo. En su tumba tebana (TT99) nos rela­
ta que además de ser Director de las Festividades (los egipcios eran muy 
amantes de las fiestas), fue enviado al Líbano comisionado para comprar 
madera con la que fabricar los mástiles para los estandartes del templo de 
Amón.

Como vemos, el templo de Amón cobraba en exclusiva tasas, impues­
tos a tres ciudades sirias, pero también, tanto los templos grandes como
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los pequeños, percibían parte de las tasas que recibía la corona y parte de 
los productos obtenidos, a modo de impuestos anuales, tanto de las tierras 
locales como de las extranjeras. Por todo ello, los propios centros religio­
sos cobraban a su vez ciertos impuestos que no incumbían a la corona.

Pese a todo lo expuesto, los templos estaban también sujetos al pago 
de ciertos impuestos, que indudablemente no debían constituir un gra­
vamen importante, aunque algunos santuarios estaban eximidos de es­
tas obligaciones a través de Decretos Reales, sobre todo los encargados 
del culto funerario, como veremos a continuación. Además el rey podía, 
en cierto modo, confiscar tierras que perteneciesen al santuario, aunque 
esta práctica no fue frecuente hasta la Época Baja. Fue entonces cuando 
se procuró recortar los enormes bienes que los templos acumulaban.

L as E x e n c io n e s  y  D o n a c io n e s

Dentro de este apartado es imprescindible tratar las exenciones y do­
naciones de las que eran beneficiarios los templos. Dádivas que en oca­
siones llevaron a la civilización faraónica al desastre económico. Sin du­
da alguna, se puede afirmar que fueron una de las causas de su crack. Al 
ser tan cuantiosas, las arcas reales se vieron obligadas a mermar sus in­
gresos y no pudieron mantenerse.

Aunque, por lo general, las exenciones de pagos no se interrumpían, 
sino que eran ratificadas sucesivamente por los monarcas, hubo momen­
tos en los que encontramos textos que los rescindían. No era fácil para 
un monarca su derogación, pues los sacerdotes no iban a permitir que 
sus privilegios se eliminaran sin más, con el consiguiente empobreci­
miento del templo. Realmente se practicó una política de “tira y afloja”, 
donde a menudo los templos con menos influencia perdían la batalla.

Es significativo que, generalmente, los Decretos de Exención relacio­
nados con templos de Culto Funerario en el Imperio Antiguo, no tuvie­
ran pervivenda más allá de la Dinastía VI, mientras que, en contraposi­
ción, los que afectaban a los templos encomendados a los grandes dioses, 
se extendieron a lo largo de la historia del Antiguo Egipto.

Si eran tan gravosos, ¿cuál fue la razón para que se institucionalizasen? 
Desde el Periodo Predinástico, los jefes tribales y más tarde los soberanos 
tenían la facultad de disfrutar la prerrogativa de vida futura. Ellos tenían
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el beneficio de disponer de todo lo que deseasen en el Más Allá, asistidos 
por aquellos que les sirvieron en la tierra. Para que los reyes pudieran go­
zar de todo ello sólo había una solución: los soberanos necesitaban una 
fundación piadosa a perpetuidad, que cumpliera el rito funerario para su 
eterna subsistencia, algo que funcionó a partir de la Dinatía III y con se­
guridad a partir de la IV. Sin embargo esto no era bastante. También to­
dos aquellos fieles, ese funcionariado que le rodeaba, necesitaba una tum­
ba donada por el rey (cuando llegara la hora de la muerte natural del 
individuo), en las cercanías de su enterramiento y a su vez estos sepulcros 
necesitaban que se cumplieran las ofrendas funerarias para que los difun­
tos pudieran acompañar a su soberano tras la muerte. A más fundaciones 
funerarias, mayores gastos en un proceso que podríamos denominar “la 
pescadilla que se muerde la cola”. De este modo se pone en funciona­
miento una máquina que ya no parará, un sistema que crece aún más con 
cada rey. Los sacerdotes, básicos en este culto, van aumentando en núme­
ro, poder y posesiones.

Los sacerdotes y los templos, además de disfrutar de estas donaciones 
perpetuas, cuyo exponente más conocido es la llamada Estela de Apries 
en Menfis, se beneficiaron de los regalos que los soberanos comenzaron 
a otorgarles. Nos estamos refiriendo a los Decretos de Exención. A los 
personajes que beneficiaban les sirvió para descargarse de los trabajos 
obligatorios que el Estado exigía, las Corveas, así podían dedicar su vida 
al servicio del culto sin ninguna traba. Pero pronto estos decretos inclu­
yeron algo más que el permiso para no trabajar para el monarca y se am­
pliaron hacia la exención de “impuestos” y a la protección de todos los 
que trabajan en los santuarios.

En resumen, las inmunidades o las exenciones que se concedieron a 
los cuerpos sacerdotales de los distintos templos, en el Imperio Antiguo 
y en el Primer Periodo Intermedio, en opinión de algunos autores, pue­
den dividirse en: inmunidades o exenciones parciales e inmunidades o 
exenciones absolutas, todo ello traería en consecuencia una semiauto- 
nomía de menor o mayor grado, pero en cualquier caso, autonomía.

A modo de ejemplo citaremos las Colecciones de Decretos de las ciuda­
des de Dashur, Coptos y la del rey Neferirkara, este último concedido 
por el rey a los sacerdotes del dios Jentamentiu en Abidos. Recogeremos 
un fragmento del primero (Dashur), datado en el día 23 del primer mes
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de invierno, en el año 21 del reinado de Pepi I. En él hace referencia a 
las ciudades formadas junto a dos de sus pirámides. Utilizaremos este 
texto para mostrar la fórmula que se empleaba:

[...] Su majestad ha ordenado eximir a la ciudad de estas dos pirámides de la 
ejecución de todo trabajo de la casa real, del pago de todo impuesto para la oficina 
de la Residencia, de toda corvea (impuesta) de acuerdo a la palabra de cualquier 
gente, eternamente.

Como vimos en el apartado anterior, por otro lado, las donaciones 
crecieron rápidamente y la monarquía comenzó a entregarles campos, 
ganados, derechos de pesca y caza, etc. ¿Qué ocurrió en consecuencia?. 
Simplemente que podían mantenerse de forma autónoma. Para cuando 
los reyes quisieron darse cuenta del poder de este clero, ya era demasia­
do tarde y minaron la economía egipcia. Tanto es así que llegaron a im­
plantar sus propios impuestos, que se recaudaban puntualmente por 
trabajadores del santuario, llegaron incluso a arrendar al Estado parte de 
sus propiedades por cantidades superiores a las que debían pedir. Final­
mente, todo ello se extendió a los templos de culto a los dioses.

Aunque algunos reyes recortaron los ingresos de los templos median­
te nuevos decretos reales (Cambises, Jerjes), ya nada se podía hacer. És­
tos constituían tan sólo un pequeñísimo “bache”, que sin duda sería res­
tituido con la ascensión de un nuevo monarca. Por un lado, sus tierras 
seguían dando los intereses necesarios para su subsistencia, ya que los 
empleados que las trabajaban debían pagar hasta un 30% de la cosecha 
en concepto de renta, según el Papiro Amiens, y ésta les era requerida 
puntualmente. Por el otro, no olvidemos los derechos de explotación de 
minas, los de recolección de miel, los de pesca, sus barcos mercantes, sus 
prerrogativas y su participación en el comercio y sus esclavos (prisioneros 
de guerra). Éstos, entre otros muchos, fueron algunos de sus recursos.

Las donaciones incluían también elementos necesarios para el culto a 
una divinidad determinada. Por ejemplo, al templo de Isis en Filé le fue 
donado un número importante de viñedos, ya que el culto a esta diosa y 
al dios local Mandulis requería la ofrenda de una gran cantidad de vino, 
al menos desde la Dinastía XXV.
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Capítulo VIII

EL SALARLO

Si tú llegas a la Residencia con elpigmeo que está contigo vivo, sano y  salvo, Mi 
Majestad entonces te dará una recompensa más grande que la que dio al tesorero 
del dios, Urdyededba, en tiempos del rey Isesi, equivalente al deseo que M i Majes­
tad tiene de ver al pigmeo.

Autobiografía de Herjuf

Dado que en Egipto no se acuñó moneda alguna hasta Nectanebo II 
y sólo circuló con regularidad a partir del periodo Ptolemaico, el siste­
ma de pago era el de una economía de trueque, es decir, “yo te cambio 
esto por aquello”. La manera de que este sistema económico funcionara 
era asignando un valor a un patrón-moneda: el Deben.

El Deben era el peso de una medida de entre 91 y 95,3 gramos (depen­
diendo del periodo) que podía calcularse en oro, plata o cobre. Estaba di­
vidido en 10 Kite. En base a estas medidas se cambiaban los artículos, sin 
que mediara moneda acuñada. El Deben estaba hecho generalmente en 
piedra y podía tener la forma de un animal, como por ejemplo una vaca o 
un conejo. Se colocaba de contrapeso en las balanzas cuando el articulo a 
intercambiar podía pesarse, en caso contrario, se calculaba el “precio” del 
objeto y se convertía su valor a Deben. Simplemente servía como unidad 
de referencia para establecer el resto de los precios. Ésto fue lo que más se 
aproximó al dinero.

Para hacernos una idea del valor que tenía esta medida, acudiremos a 
los datos que nos ofrece un documento, donde el rey Ramsés XI entregó
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a un sacerdote la cantidad de 50 Deben de plata. Se ha calculado que 
con esta cantidad, el mencionado sacerdote podría alimentar a 470 per­
sonas durante un periodo de un año. Teniendo en cuenta que el coste de 
un sirviente, en tiempos de Ramsés III (según el Papiro Harris) podía 
ser de unos 7 Deben de plata y que 4 Aruras de tierra, es decir aproxima­
damente 1 hectárea, costaban 1,1 Deben de plata, comprobamos que la 
cantidad era realmente grande.

Los cargos sacerdotales eran remunerados mediante especies, true­
que o mediante la donación de terrenos, de más o menos 1,5 ha. Se ha 
calculado que esta extensión de terreno era la que se necesitaba para ali­
mentar a cuatro personas durante un año. Aunque sabemos que los gas­
tos de un templo eran altísimos (restauración, pago a los sacerdotes y em­
pleados, limpieza y adquisición de objetos de culto), también sabemos 
que, generalmente, los ingresos eran aún superiores, sobre todo en gran­
des santuarios, y que éstos podían permitirse asalariar a sus empleados.

Parece que los sacerdotes también tenían derecho a una pequeña parte 
de los productos que las fincas de los templos obtenían y que empleaban 
como ofrendas, es decir, los animales destinados al sacrificio, la produc­
ción de trigo u otras cosechas, etc. Un documento relativo a un persona­
je llamado Hapdyefa de tiempos de Senusert I (Sesostris I) y comentado 
por Kemp (1992), nos revela que, en este tiempo, existía ya la obliga­
ción de redactar un contrato, para establecer el pago de los sacerdotes 
locales que desempeñaban un trabajo regular en el templo, y que en él 
se estipulaba que éstos recibirían el equivalente a 2/360 de los ingresos 
diarios del santuario, a excepción del Primer Servidor del Dios que reci­
bía el doble. Hapdyefa era el Sumo Sacerdote del templo local de 
Upuaut y presumiblemente sus subordinados pertenecían a su propia 
familia. Por tanto, esta prerrogativa habría que tomarla con cierta pre­
caución ya que, muy posiblemente, con la acción intentara conseguir 
ciertos beneficios para su propia estirpe. Sin embargo, sigue siendo un 
documento válido para hacernos una idea del sistema de pago al clero.

Unos de los textos más importantes para establecer el modo de pago 
en especie a los sacerdotes egipcios y, sobre todo a los funerarios, es una 
colección de papiros que fueron encontrados en las inmediaciones de la 
pirámide del rey Neferirkara, en Abusir. Fueron datados por los especia­
listas en el reinado de Dyedkara-Isesi (Dinastía V). En este tiempo el sa-
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lario consistía en una ración básica de pan, cerveza, grano, carne, ropas 
y por supuesto la concesión de una tumba en la necrópolis de su rey, 
próxima al enterramiento de éste, quedando su posición en el cemente­
rio determinada por la situación social del individuo en la jerarquía.

¿Cómo se lograba hacer posible la entrega de todas estas dádivas? Por 
supuesto, todo ello se obtenía mediante una fundación piadosa a perpe­
tuidad, facultada para la contratación, poseedora de ganado y tierras 
que trabajar, que conseguía lo necesario para pagar al personal y mante­
ner el culto funerario sin constituir, en principio, una carga excesiva pa­
ra la corona.

Ya hemos citado, anteriormente, que los alimentos que se presenta­
ban tanto al dios principal para su culto diario, así como los ofrendados a 
los dioses secundarios, que habitaban el templo, se retiraban más tarde, 
cuando se consideraba que éstos se habían alimentado de su esencia. Era 
entonces cuando el soporte material se repartía entre los trabajadores del 
templo sirviéndoles de alimento. No puede negarse que el método es su­
mamente práctico, ya que por el mismo “precio” se alimentaba a los dio­
ses y a los sacerdotes que les servían. Vulgarmente podríamos hablar de 
una verdadera “política de ahorro”. Además, ésto constituyó también una 
forma de pago.

La popular historia de Peteisis, que relata los avatares de una familia 
de sacerdotes, desde el reinado de Psamétiko I a Darío, en un templo lo­
cal de la ciudad de Teudyoy (actual el-Hiba), nos cuenta que el reparto se 
dividía en 100 partes, fraccionadas del modo siguiente: una quinta parte 
para el Primer Profeta y cuatro quintas partes distribuidas entre cada una 
de las cuatro agrupaciones de sacerdotes Uab.

Por otro lado, acudiendo al texto de Heródoto, el historiador nos 
cuenta que las ofrendas diarias de los grandes templos abarcaban unas 
cantidades enormes de comida y bebida, pero no especifica cantidades. 
Sin embargo, todavía hemos de citar una de las inscripciones más im­
portantes, aquellas que se recogen sobre los muros del templo de Medi- 
net Habu, en Tebas Oeste. Allí, según el cómputo de Kemp (1992), en­
contramos que las ofrendas diarias ascendían a un total de 5.500 hogazas 
de pan, 54 pasteles, 34 bandejas de dulces, 204 jarras de cerveza y un 
amplio abanico de otros alimentos. Si como venimos comentando, éstas, 
después de presentarse al dios, se entregaban a los sacerdotes, comproba-
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mos que su número era realmente importante y que estaba formado por 
un menú rico y variado. Un sustento deseable para cualquier capa de la 
sociedad egipcia.

Los sacerdotes especialistas, como los relacionados con la medicina, 
podían emplearse de forma particular, prestando su ayuda en el entorno 
del rey o de los nobles. Era muy extraño que un mero personaje del pue­
blo requiriera los servicios de uno de estos médicos, ya que no podía ha­
cer frente al pago que ésto le iba a acarrear. Siempre que asistiera a parti­
culares, los médicos tenían la facultad de exigir un pago por sus consultas, 
que normalmente consistía en comida o bebida. Durante la Epoca Baja a 
esta gratificación habría que añadir la donación de ropa o de cacharros de 
cerámica. En el caso de que el tratamiento fixera para algún miembro de la 
realeza, el Estado era el responsable de asalariar directamente al médico, 
podía hacerlo con tierras u otras posesiones en señal de agradecimiento.
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Capítulo IX

LA VIVIENDA

Te construire una villa nueva, rodeada de árboles en los terrenos de tu ciudad.

Papiro Anastasi TV

Lamentablemente no se ha conservado ninguna de las grandes ciu­
dades egipcias. Menfis, Tebas y Heliópolis fueron completamente arra­
sadas o cubiertas por los pueblos y las ciudades actuales. Solamente te­
nemos evidencia del urbanismo o de la distribución de poblados y casas 
de lugares muy concretos y poco significativos. Por un lado, sabemos 
como estaba estructurada Amarna desde el punto de vista urbanístico. 
Esta urbe fue construida apresuradamente cuando Amenhotep IV/Aje- 
natón trasladó la capital de Tebas a Tell el-Amarna, un lugar que antes 
no había sido habitado. La rapidez con la que se construyeron sus edifi­
cios y la corta ocupación de la misma no es comparable con ninguna de 
las ciudades tradicionales del Egipto faraónico. Conocemos también 
una pequeña villa situada en Tebas Oeste, que acogió a toda la comuni­
dad de trabajadores de las tumbas reales del Imperio Nuevo. Esta ciudad 
es Deir el-Medina y aunque estuvo poblada durante el transcurso de las 
Dinastías XVIII, XIX y XX, no puede ser comparada con las grandes 
metrópolis. Finalmente, las ciudades de Kahun o Hawara, construidas 
para el servicio funerario de Senusert II y Amenemhat III respectivamen­
te tampoco son ejemplos de una gran ciudad.

Los escasos restos arqueológicos que se han salvado, parecen indicar­
nos que la ciudad egipcia se construía en torno al santuario y que aque-
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lia se desplazaba y ampliaba en función del recinto sagrado. El templo 
era el centro de la ciudad.

Los sacerdotes egipcios vivían con sus familias, cuando no tenían que 
estar sirviendo en el santuario. Sus casas estaban construidas en adobe y 
en casos excepcionales tenían algún elemento en piedra, un lujo que, 
generalmente, era para los dioses ¿Por qué se observa una tendencia tan 
acusada para emplear el adobe en construcciones destinadas a los vivos y 
la piedra para los dioses y los difuntos? Los egipcios pensaban que el 
adobe tenía una duración muy limitada, como la vida humana, por lo 
que se empleaba para las construcciones de los hombres, pobres morta­
les, mientras que la piedra, teóricamente imperecedera, era el material 
usado para las moradas divinas y los enterramientos, ya que tanto unos 
como otros vivían eternamente.

Las casas, exteriormente, no mostraban ninguna diferenciación y te­
nían una extensión directamente proporcional al status del cargo que su 
ocupante desempeñara. Es decir, solemos encontrar casas muy grandes, 
con dependencias para el servicio y lugares para alojar a sirvientes, junto 
a casas pequeñas; pero realmente las intermedias no abundan.

No sabemos con seguridad, aunque parece probable, que las vivien­
das construidas dentro del recinto sagrado, pero en el exterior del cuer­
po principal del santuario, fueran las que habitaban los miembros del 
clero cuando se encontraban en periodos de servicio al dios. Parecen po­
co amplias para albergar permanentemente a una familia con esposa e 
hijos. En todo caso, como ya hemos dicho, el lujo y la extensión de las 
viviendas, tanto las situadas en el interior del recinto templario como en 
el exterior del mismo, dependía del cargo que ocupara el sacerdote y de 
su «pureza» ritual, aunque dentro del clero funerario esta diferenciación 
se hizo quizá un poco menos patente.

La decoración en el interior de las viviendas era también directamente 
proporcional a la posición del individuo o individuos que la ocupaban. 
Si tendemos a la generalización, podemos afirmar que el aspecto exte­
rior de éstas no difería en demasía de las humildes casas que pueblan las 
orillas actuales del Nilo en el Alto Egipto. El exterior parece que pudo 
estar pintado de blanco, y el interior decorado y amueblado, según las 
posibilidades de sus moradores. El suelo se cubría con esterillas (en las 
casas más humildes) o se ornamentaba con motivos vegetales en las más
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pudientes. En los hogares acomodados, las puertas, siempre que existie­
ran, eran de madera, material considerado de lujo en Egipto. Todas ellas 
disponían de una amplia terraza en el techo, habitual en todos los países 
con climas calurosos, donde casi todas las actividades se realizan al aire li­
bre. Los techos tenían una salida de humos para las fogatas que se encen­
dían en las cocinas.

La vivienda podía variar, considerablemente, en número de elemen­
tos y sofisticación. Las casas más ricas tenían numerosas habitaciones, al­
macenes, cocinas, dormitorios e incluso un pequeño jardín. Un elemen­
to curioso es una dependencia cuya utilidad es la que hoy conocemos 
como “retrete”. Está presente en las viviendas más sofisticadas desde el 
Periodo Tinita, sin embargo no deja de resultar curioso que existiera esta 
dependencia entre unas gentes que vivían prácticamente al aire libre y 
que, aparentemente en este aspecto, tenían las mismas reglas de “pudor” 
que nosotros en pleno siglo XX. ¿No sería posible que fuera un signo de 
lujo más que de orden práctico?. Básicamente consistían en un orificio 
protegido por bloques de piedra o madera con un recipiente contenedor 
lleno de arena que diariamente se renovaba.

Concretamente en Karnak, estas viviendas (al menos las de los sacer­
dotes de rango más alto) se encontraban al Sur del lago sagrado del tem­
plo o alrededor del santuario, pero siempre fuera del recinto principal, ya 
que éste debía permanecer en una tranquilidad absoluta. Eran casas cons­
truidas en la Baja Época sobre los restos de viviendas anteriores, posible­
mente de Imperio Medio, pero, en cualquier caso, nos sirven para hacer­
nos una idea del tipo de construcción en la que vivían los miembros del 
clero. En las proximidades se encontraban también sus despachos oficia­
les, mientras que las de los subordinados se encontraban al Este del mis­
mo lago en edificios muy próximos los unos de los otros. Tenían un patio 
y algunas habitaciones y el techo se sustentaba con una columna de pie­
dra. Además conservaban relieves y textos en los dinteles, donde estaban 
inscritos el nombre y el cargo del dueño de la vivienda. Junto a las últimas 
se levantaban las dependencias de los Servicios, es decir, los almacenes, y 
las casas de los demás empleados (guardias, jardineros, comerciantes, arte­
sanos, cocineros, o personal administrativo), así como capillas de dioses 
de segundo orden edificadas en ladrillo. Todas ellas estaban amparadas 
del exterior por un gran muro de adobe que circunvalaba el templo y las
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dependencias, dotándolas de una considerable protección y un relativo 
status al encontrarse en las inmediaciones del santuario. Esta muralla fue 
denominada por los griegos Temenos, permaneciendo el término en la 
terminología empleada por los egiptólogos de nuestros días.

Los sacerdotes encargados del culto funerario de un rey o reina deter­
minado se instalaban en las proximidades del enterramiento del persona­
je en cuestión. Se estructuraban en razón a la importancia del cargo que 
ostentaban. Los restos de algunas de estas viviendas pueden observarse 
en las cercanías de la tumba de la reina Jentkaus o del rey Micerino de la 
Dinastía IV en la meseta de Guiza, en la ciudad de Kahun, o en las inme­
diaciones de la pirámide de Amenemhat III en Dahshur. Generalmente, 
aquellas ubicadas para instalar a los miembros del clero encargados del 
culto funerario de un monarca, se emplazaban cerca del Templo Bajo del 
rey al que habían de servir.

Finalmente, sólo citaremos la existencia de ciudades que terminaron 
siendo localidades para el harén real. En ellas no sólo vivían las mujeres, 
sino que también estaban acompañadas por funcionarios, sacerdotes, sir­
vientes etc. De este tipo es Gurob, habitada durante la mayor parte del 
Imperio Nuevo, pero especialmente bajo Amenhotep III.
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Capítulo X

LA M UERTE

Construye una casa para tu hijo como yo he construido para ti el lugar en el 
que estás. Embellece tu casa en la necrópolis y  enriquece tu lugar en el occidente. 
Acoge (esta máxima), ya que la muerte es amarga para nosotros; acoge (esta máxi­
ma), porque la vida es una gran cosa para nosotros y la casa de la muerte está des­
tinada a la vida.

Instrucciones de Hordyedef

Los primeros enterramientos que se pueden asignar al clero los encon­
tramos en los arranques de la civilización egipcia, es decir, en el Periodo 
Tinita. En la necrópolis de Abidos, conocida por el nombre árabe de 
Umm el-Kab y más concretamente junto a la tumba del rey Dyer, se han 
localizado las tumbas de sacerdotes menores. Estos son algunos de los 
ejemplos más tempranos, ya que poseen, aproximadamente, unos 4.997 
años. En esta época, a la muerte del monarca, se sacrificaban ciertos 
miembros de su familia y servidores, pero esta costumbre desapareció 
completamente en la Epoca Dinástica. La imagen de sacrificios humanos 
se la debemos únicamente a las películas sensacionalistas.

Pocos datos tenemos acerca de las tumbas de los sacerdotes heliopolita- 
nos del Imperio Antiguo, tan sólo podemos mencionar que es posible que 
sus enterramientos se localizaran en Heliópolis, donde hoy aún existen 
restos de un gran cementerio. Otras grandes necrópolis como Guiza y 
Sakkara conservan infinidad de mastabas donde se enterraron personajes 
nobles, obreros, y por supuesto sacerdotes funerarios y de culto a los dioses.
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Si observamos detenidamente cualquier necrópolis de Imperio Anti­
guo, como Guiza o Sakkara, quedaremos asombrados al ver los campos 
de mastabas que se extienden junto a la tumba del monarca, mastabas 
que se edifican formando barrios y que se agrupan en toda la extensión 
de largas calles. Estos mausoleos fueron los que recogieron los cuerpos 
del funcionariado y de sus familias directas. Todas y cada una de ellas 
necesitaban ser asistidas por un culto funerario. La mastaba era el tipo de 
enterramiento empleado en el Imperio Antiguo para todos los personajes 
privados, es decir, que no fueran ni el rey ni las reinas. Es un monumen­
to funerario con forma trapezoidal y tenía dos zonas, la superestructura 
donde se localizaba la capilla para el culto fúnebre y la subestructura, con 
un pozo y una cámara donde se situaba el enterramiento del individuo. 
El término procede de una palabra árabe que quiere decir banco y fue 
empleado por el aspecto de este tipo de tumbas.

Una constante a lo largo de la historia egipcia son los distintos intentos 
del clero de todas las épocas para utilizar, en sus enterramientos, textos de 
origen exclusivamente real. Desde la Dinastía V y más concretamente 
desde el reinado de Unas, los monarcas se inhumaban acompañados de 
un corpus religioso inscrito en los muros de las cámaras internas de sus pi­
rámides, llamados los Textos de las Pirámides. Durante el Primer Periodo 
Intermedio, Egipto experimenta una “revolución” que implica la demo­
cratización de las creencias religiosas. Este acontecimiento se consolida 
durante el Imperio Medio. En estos momentos, todos los fallecidos pue­
den disfrutar de una vida ultraterrena, con la única condición de que se 
entierren cumpliendo los ritos que la regla prescribe. Así, muchos sacer­
dotes aprovecharon la ocasión para inscribir en sus tumbas los Textos de 
las Pirámides, algo que anteriormente sólo podía hacer el rey. Tiempo 
después, en la Dinastía XXI, volvió a repetirse este hecho y los sacerdo­
tes tebanos se hicieron enterrar con textos reales, que antes habían sido 
registrados, tan sólo, en los enterramientos regios del Valle de los Reyes.

Generalmente los miembros del clero de mayor status tenían tumbas 
grandes y bien decoradas, y los de jerarquía intermedia poseían también 
tumbas muy dignas. En contraste, aquellas que pertenecían a personajes 
de baja jerarquía, tanto de culto divino como funerario, a menudo tu­
vieron que contentarse con hacerse enterrar en simples pozos sin la me­
nor muestra de riqueza. Los sarcófagos del Alto Clero siempre tenían
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una importante simbología religiosa, que comienza a acentuarse a fina­
les de la Dinastía XX y culmina en la XXI, cuando se complica conside­
rablemente. Entonces, los ataúdes antropomorfos están enteramente cu­
biertos por pasajes mitológicos que han de ayudar al difunto a pasar por 
el peligroso mundo del Más Allá, para, finalmente, dirigirse ante la pre­
sencia de Osiris. Puede afirmarse que, sobre la superficie de los mismos, 
no queda un solo recodo sin figuras o inscripciones jeroglíficas. Real­
mente es un buen y seguro “pasaporte” .

Durante el periodo Saita está documentada la Compra-Venta de en­
terramientos, según un papiro conservado en el Museo del Louvre de 
tiempos de Psamétiko I.

Al igual que en la realeza, el óbito de un personaje masculino o feme­
nino del Alto Clero constituía un hecho particularmente nefasto y re­
quería una serie de ritos sofisticados. La muerte de un gran sacerdote o 
sacerdotisa, debía ser anunciada por todo el país y el duelo era extensivo 
no sólo a sus familiares y al templo, sino al resto de la población. Su 
cuerpo pasaba a manos de los sacerdotes embalsamadores, que practica­
ban sus técnicas de conservación de acuerdo con el modelo escogido, ya 
que en Egipto existían tres tipos de fórmulas para la conservación del 
cuerpo. Éstas estaban condicionadas únicamente por el precio de las 
mismas. A la momia se le practicaba la llamada Apertura de Ojos y Bo­
ca para que pudiera disfrutar de todos sus órganos -aturdidos tras la 
muerte— en el Más Allá, todos ellos eran necesarios ya que necesitaba 
beber y alimentarse aunque hubiera muerto. El traslado a la tumba era 
solemne, estaba formado por una gran comitiva en la que participaban 
sus familiares, los amigos, los sacerdotes y las sacerdotisas, las plañide­
ras, los portadores de ofrendas que debían introducir las mismas en el 
enterramiento, etc. Finalmente, a la entrada del mismo, se celebraba una 
comida de “fiesta” como signo de despedida. Aunque los textos nos ha­
blan de que éste no era un acontecimiento triste (ya que se iba a producir 
la resurrección), es de suponer que, evidentemente, no podían alegrarse 
de la pérdida.

Una constante en el vendaje de los cuerpos, durante el proceso de 
embalsamamiento, es que sus miembros fueran cuidadosamente venda­
dos por separado. Cada uno de los dedos de manos y pies se envolvían 
con vendas específicas independientes. Sin embargo, sobre todo a partir
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de la Dinastía XXI, aunque no en todos los casos, encontramos que el 
pene no se encuentra en el cuerpo y que éste ha sido cortado intencio­
nadamente introduciéndolo, cuidadosamente vendado y tratado, en el 
interior de una estatuilla de madera dorada de Osiris. ¿Es ésta una cos­
tumbre relacionada con la religión? Cuando Seth asesinó a su hermano, 
troceó su cuerpo y arrojó los pedazos al río Nilo. Cuando Isis se enteró 
de la desgracia, partió por todo Egipto reuniendo los fragmentos y en­
contró todos excepto el pene. Con los fragmentos, y ayudada por Anu­
bis, practicó la primera momificación de la que se tiene referencia y resu­
citó a su cónyuge. Tras este acontecimiento, quedó mágicamente 
embarazada de su esposo (que no tenía miembro viril) y éste pasó a presi­
dir el Mundo del Más Allá. ¿Es posible qué, como Osiris, los difuntos pre­
tendieran la misma amputación en un deseo de identificarse con el dios?.

Como ejemplo de texto en el que se anunciaba la muerte, citaremos la 
proclama del óbito de la Divina Adoratriz Nitocris, extensiva a cualquier 
miembro de status muy importante. Esta recorrería todas las provincias, 
para que todo el pueblo supiera el triste acontecimiento que se había cer­
nido sobre Egipto. Nitocris expiró en Tebas a los ochenta y ocho años de 
edad, después de 19 de reinado. El documento dice así:

Año 4o de Apries, 4o mes de Shemu (Mesore), día 4. La Divina Adoratriz Ni­
tocris, justificada, ha ascendido al cielo, uniéndose al disco solar. Su divina carne 
ha sido fusionada con el que la creó.

Doce días después, Ajnesneferibra, la mujer que iba a sucedería por 
adopción, fue investida como Divina Adoratriz, pero en esos momentos 
el cargo jamás recuperaría el poder de tiempos pretéritos. Cuando Ajnes­
neferibra murió, fue enterrada en un sarcófago de basalto, en cuya tapa 
se hicieron inscribir los arcaicos Textos de las Pirámides, en un último in­
tento de retornar a los añorados tiempos antiguos, tiempos de gloria y de 
esplendor para el Antiguo Egipto.

Las capillas funerarias de las Divinas Adoratrices estaban situadas en el 
templo de Medinet Habu. Eran templetes a los que se accedía por un pi­
lono, tras el cual se encontraba un patio abierto y el tronco del templo. 
Estaban ricamente decoradas con pasajes religiosos y algunos autores son 
de la opinión de que fue precisamente aquí donde fueron enterradas. Al 
menos dos de ellas, Nitocris y Ajnesneferibra fueron trasladadas y reente-
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rradas en un pozo del Imperio Nuevo, localizado en Deir el-Medina. Es 
decir, se empleó una tumba anterior para esconder los restos mortales de 
estas mujeres y preservarlos eternamente. ¿Pero este traslado fue realmen­
te un acto de piedad para preservar que sus cuerpos fueran profanados? o 
¿se trató de una posible reutilización de sus tumbas en épocas posteriores?

Ambos féretros no fueron localizados hasta que, en el año 1868, el 
Príncipe de Gales, futuro Eduardo VII, su esposa, su séquito y sus cos­
tosos vinos, visitaron Egipto. Fue entonces cuando el príncipe ordenó al 
Cónsul británico que hiciera un hallazgo interesante. ¡Cómo si la cosa 
fuera tan fácil¡. Esta petición se le encomendó al egipcio Mustafa Agha, 
mientras que Eduardo VII continuaba su viaje hacia la 2a Catarata. A la 
vuelta, un mes más tarde, le informaron que habían encontrado 30 o 
más sarcófagos en un profundo pozo, y que entre éstos se hallaba el ca­
tafalco de granito rojo de la Divina Adoratriz Nitocris. Entusiasmado 
por la noticia quiso llevarlo inmediatamente a Inglaterra. No obstante, 
hasta 1885 el sarcófago no se pudo subir y el príncipe tuvo que volver a 
su país con el resto de los 30 sarcófagos, mientras que el de la Divina 
Adoratriz quedó alojado en el Museo de El Cairo.

Todas aquellas mujeres que estaban al servicio de las Divinas Adora­
trices en Tebas o sacerdotisas de Baja Epoca que no podían permitirse 
un enterramiento delicadamente decorado, se hicieron inhumar en sim­
ples pozos, en los que depositaron unas curiosas estelas de madera, estu­
cadas y policromadas, típicas del área tebana. En ellas, la difunta se en­
cuentra ante el dios, generalmente Ra o Atum, manifestaciones del sol. 
Parece que era un elemento sustitutorio de las grandes decoraciones pa­
rietales mágico-religiosas, pero tan válidas como éstas.

Generalmente, los sacerdotes egipcios no se enterraban en necrópolis 
exclusivas para ellos, sino que sus enterramientos se mezclaban en los 
cementerios con los de otros personajes. Sin embargo, en algunos casos, 
encontramos áreas preferentes de enterramiento clerical. Por ejemplo, 
en la orilla Oeste de Tebas, fueron halladas tumbas individuales o fami­
liares repartidas en las inmediaciones del santuario de Medinet Habu, el 
Ramesseum, el templo funerario de Mentuhotep, el de Flatshepsut (en el 
primer patio y cerca de éste) o en las necrópolis de Assasif y Dra Abu el- 
Naga. Concretamente, en esta última se encontraron los sacerdotes de 
la Administración del Imperio Nuevo.
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El hecho de que los sacerdotes del Primer Periodo Intermedio y del 
Periodo Tardío se entierren en las cercanías de algún templo, no es más 
que para lograr cierta seguridad y garantía ante las violaciones, tan co­
munes en estos momentos a causa de la inseguridad que imperaba en 
Egipto.

Para más señas, durante las dinastías XXI y XXII, Deir el-Bahari se 
convirtió en una necrópolis sacerdotal, aunque la mayor parte de las 
tumbas de este periodo son enterramientos con más de un individuo, 
sin decoración mural y con un ajuar funerario muy reducido.

Es significativo que en Assasif, todas las tumbas construidas a partir 
de la Dinastía XXI, guarden cierta tendencia arcaizante, como ocurre en 
otros aspectos de sus manifestaciones artísticas. Los relieves que las de­
coran no dejan de recordarnos al Imperio Antiguo. Es una constante re­
tornar a los modelos anteriores, ya que éstos habían demostrado un po­
der y una validez comprobada. Gracias a los antiguos dioses y a los 
arcaicos modelos, el Egipto del Imperio Antiguo había sido esplendoro­
so, un periodo envidiable, que convenía imitar. Allí se inhumaron los 
Grandes Sacerdotes de la época y los miembros de la administración reli­
giosa que sirvieron a las Divinas Adoratrices. Por ello encontramos un nú­
mero importante de enterramientos datables en la Época Etíope y Saíta 
que destacan por su tamaño y complejidad, posiblemente para eludir po­
sibles profanaciones. De entre todos ellos conviene mencionar el pertene­
ciente al Cuarto Profeta de Amón, Montuemhat (TT34), y a su familia, 
en la necrópolis de Assasif. Él fue un personaje importantísimo y de gran 
influencia durante el reinado de la Divina Adoratriz Sepenupet II. En su 
tumba se hizo representar con el cargo que ocupó en vida, como era cos­
tumbre entre los antiguos egipcios. Lamentablemente, como ocurre con 
muchos enterramientos reales o privados, algunos fragmentos de sus mu­
ros fueron arrancados y trasladados a distintos museos para su exposición.

En relación con esa vuelta a las antiguas costumbres, a ese arcaísmo 
que vuelve a estar de moda, merecen toda nuestra atención las tumbas 
de Pabasa (TT279), Gran Mayordomo de la Divina Adoratriz, bajo el 
reinado de Psamétiko I, y la de Ibi (TT36), Chambelán de la misma Di­
vina Adoratriz.

En Deir el Bahari también se enterraron los sacerdotes durante la Di­
nastías XXI y a partir de la Dinastía XXII. La administración de los cul­
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